
Doctrina Social de la Iglesia. Un tesoro por descubrir

Tema 5

La vida económica

¿Se puede hacer una cooperativa en cualquier sector? ¿Son to-
das iguales?¿Son verdaderas empresas?

Ejemplos de Sociedades cooperativas entre nosotros hay mu-
chos, como entidades de interés general que desarrollan actividad 
económica bajo los principios de libre adhesión y baja voluntaria, 
gestión democrática, participación, intercooperación, interés por 
la comunidad, las personas y sus ideas son el centro de todas las 
decisiones y el motor de la actividad.

La Ley de Cooperativas 27/1999, 16 de julio define a la cooperativa 
como «una sociedad constituida por personas que se asocian, en 
régimen de libre adhesión y baja voluntaria, para la realización de 
actividades empresariales, encaminadas a satisfacer sus necesi-
dades y aspiraciones económicas y sociales, con estructura y fun-
cionamiento democrático, conforme a los principios formulados 
por la Alianza Cooperativa Internacional».

La economía 
como instrumento de comunión

Compendio de Doctrina Social de la Iglesia n.º 323-376
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a) El hombre, pobreza y riqueza

En el Antiguo Testamento se encuentra una doble postura frente a los bienes económi-
cos y la riqueza. Por un lado, de aprecio a la disponibilidad de bienes materiales con-
siderados necesarios para la vida. Por otro lado, los bienes económicos y la riqueza no 
son condenados en sí mismos, sino por su mal uso.

Quien reconoce su pobreza ante Dios, en cualquier situación que viva, es objeto de 
una atención particular por parte de Dios: cuando el pobre busca, el Señor responde; 
cuando grita, Él lo escucha. A los pobres se dirigen las promesas divinas: ellos serán los 
herederos de la alianza entre Dios y su pueblo.

La pobreza, cuando es aceptada o buscada con espíritu religioso, predispone al recono-
cimiento y a la aceptación del orden creatural; en esta perspectiva, el « rico » es aquel 
que pone su confianza en las cosas que posee más que en Dios, el hombre que se hace 
fuerte mediante las obras de sus manos y que confía sólo en esta fuerza. La pobreza se 
eleva a valor moral cuando se manifiesta como humilde disposición y apertura a Dios, 
confianza en Él.

Jesús asume toda la tradición del Antiguo Testamento, también sobre los bienes econó-
micos, sobre la riqueza y la pobreza, confiriéndole una definitiva claridad y plenitud (cf. 
Mt 6,24 y 13,22; Lc 6,20-24 y 12,15-21; Rm 14,6-8 y 1 Tm 4,4). Él, infundiendo su Espíritu 
y cambiando los corazones, instaura el « Reino de Dios », que hace posible una nueva 
convivencia en la justicia, en la fraternidad, en la solidaridad y en el compartir. El Reino 
inaugurado por Cristo perfecciona la bondad originaria de la creación y de la actividad 
humana, herida por el pecado. Liberado del mal y reincorporado en la comunión con 
Dios, todo hombre puede continuar la obra de Jesús con la ayuda de su Espíritu.

Aspectos bíblicos1
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A la luz de la Revelación, la actividad económica ha de considerarse y ejercerse como 
una respuesta agradecida a la vocación que Dios reserva a cada hombre.
	

b) La riqueza existe para ser compartida

Los bienes, aun cuando son poseídos legítimamente, conservan siempre un destino 
universal. Toda forma de acumulación indebida es inmoral, porque se halla en abierta 
contradicción con el destino universal que Dios creador asignó a todos los bienes. La 
salvación cristiana es una liberación integral del hombre, liberación de la necesidad, 
pero también de la posesión misma: « Porque la raíz de todos los males es el afán de 
dinero, y algunos, por dejarse llevar de él, se extraviaron en la fe » (1 Tm 6,10).

«Las riquezas realizan su función de servicio al hombre cuando son destinadas a pro-
ducir beneficios para los demás y para la sociedad: 685 « ¿Cómo podríamos hacer el 
bien al prójimo —se pregunta Clemente de Alejandría— si nadie poseyese nada? ».686 
En la visión de San Juan Crisóstomo, las riquezas pertenecen a algunos para que estos 
puedan ganar méritos compartiéndolas con los demás. 687 Las riquezas son un bien 
que viene de Dios: quien lo posee lo debe usar y hacer circular, de manera que también 
los necesitados puedan gozar de él; el mal se encuentra en el apego desordenado a las 
riquezas, en el deseo de acapararlas.
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Moral y economía2
La Doctrina Social de la Iglesia insiste en la connotación moral de la economía. Pío XI, en un 
texto de la encíclica Quadragesimo anno, recuerda la relación entre la economía y la moral. 

La relación entre moral y economía es necesaria e intrínseca: actividad económica y 
comportamiento moral se compenetran íntimamente. La necesaria distinción entre 
moral y economía no comporta una separación entre los dos ámbitos, sino al contrario, 
una reciprocidad importante. Así como en el ámbito moral se deben tener en cuenta 
las razones y las exigencias de la economía, la actuación en el campo económico debe 
estar abierta a las instancias morales.

Es un deber desarrollar de manera eficiente la actividad de producción de los bienes, de 
otro modo se desperdician recursos; pero no es aceptable un crecimiento económico 
obtenido con menoscabo de los seres humanos, de grupos sociales y pueblos enteros, 
condenados a la indigencia y a la exclusión.

Para asumir un perfil moral, la actividad económica debe tener como sujetos a todos los 
hombres y a todos los pueblos. Todos tienen el derecho de participar en la vida econó-
mica y el deber de contribuir, según sus capacidades, al progreso del propio país y de 
la entera familia humana.

Cuando se vive con sentido moral, la economía se realiza como prestación de un ser-
vicio recíproco, mediante la producción de bienes y servicios útiles al crecimiento de 
cada uno, y se convierte para cada hombre en una oportunidad de vivir la solidaridad 
y la vocación a la «comunión con los demás hombres, para lo cual fue creado por Dios.
Objeto de la economía es la formación de la riqueza y su incremento progresivo, en 
términos no sólo cuantitativos, sino cualitativos: todo lo cual es moralmente correcto 
si está orientado al desarrollo global y solidario del hombre y de la sociedad en la que 
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vive y trabaja. El desarrollo, en efecto, no puede reducirse a un mero proceso de acu-
mulación de bienes y servicios. Al contrario, la pura acumulación, aun cuando fuese en 
pro del bien común, no es una condición suficiente para la realización de la auténtica 
felicidad humana.

Iniciativa privada 
y empresa3

La Doctrina Social de la Iglesia considera la libertad de la persona en campo econó-
mico un valor fundamental y un derecho inalienable que hay que promover y tutelar. 

La dimensión creativa es un elemento esencial de la acción humana, también en el campo 
empresarial, y se manifiesta especialmente en la aptitud para elaborar proyectos e innovar.
	
La empresa y sus fines

La empresa debe caracterizarse por la capacidad de servir al bien común de la sociedad 
mediante la producción de bienes y servicios útiles. El objetivo de la empresa se debe 
llevar a cabo en términos y con criterios económicos, pero sin descuidar los valores 
auténticos que permiten el desarrollo concreto de la persona y de la sociedad. En esta 
visión personalista y comunitaria, « la empresa no puede considerarse únicamente 
como una “sociedad de capitales”; es, al mismo tiempo, una “sociedad de personas”, en 
la que entran a formar parte de manera diversa y con responsabilidades específicas los 
que aportan el capital necesario para su actividad y los que colaboran con su trabajo».
Los componentes de la empresa deben ser conscientes de que la comunidad en la que 
trabajan representa un bien para todos y no una estructura que permite satisfacer ex-
clusivamente los intereses personales de alguno. Solo esta conciencia permite llegar a 
construir una economía verdaderamente al servicio del hombre y elaborar un proyecto 
de cooperación real entre las partes sociales.
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Un ejemplo muy importante y significativo en la dirección indicada procede de la actividad 
de las empresas cooperativas, de la pequeña y mediana empresa, de las empresas artesana-
les y de las agrícolas de dimensiones familiares.

La doctrina social reconoce la justa función del beneficio, como primer indicador del buen 
funcionamiento de la empresa. Esto no puede hacer olvidar el hecho que no siempre el be-
neficio indica que la empresa esté sirviendo adecuadamente a la sociedad.

Instituciones económicas 
al servicio del hombre4

Una de las cuestiones prioritarias en economía es el empleo de los recursos, es decir, 
de todos aquellos bienes y servicios a los que los sujetos económicos, productores y 
consumidores, privados y públicos, atribuyen un valor debido a su inherente utilidad 
en el campo de la producción y del consumo. Los recursos son cuantitativamente 
escasos en la naturaleza, lo que implica, necesariamente, que el sujeto económico 
particular, así como la sociedad, tengan que inventar alguna estrategia para em-
plearlos del modo más racional posible, siguiendo una lógica dictada por el principio 
de economicidad.

El crecimiento del bien común exige aprovechar las nuevas ocasiones de redistribu-
ción de la riqueza entre las diversas áreas del planeta, a favor de las más necesitados, 
hasta ahora excluidas o marginadas del progreso social y económico.
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Para la reflexión

1. Según la tradición bíblica ¿Cuál debe ser la relación del hombre 
con los bienes disponibles en la naturaleza?

2. ¿Lo que tenemos, mucho o poco, sabemos compartirlo ade-
cuadamente con los demás? La propiedad privada es un derecho 
¿absoluto o relativo?

3. Podemos poner algunos ejemplos de la relación, existente o no, 
entre la moral y la actividad económica
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Oración

Diálogo con Cristo

Señor, ¿realmente quiero saber qué más puedo hacer? 
Tú me conoces, sabes que soy débil y que rehúyo o me excuso con facilidad del sacrifi-
cio, de la renuncia. Por eso te suplico, dame tu gracia para corresponderte, ayúdame 
a amarte sobre todas las cosas. Sé que estoy apegado a tantas cosas que fácilmente te 
olvido. Ayúdame a descubrir que de nada sirve tener o hacer muchas cosas, si no estás 
Tú, si no es tu voluntad.

Del evangelio de san Mateo                                 19,16-22 

Se acercó uno a Jesús y le preguntó: «Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para 
obtener la vida eterna?». Jesús le contestó: «¿Por qué me preguntas qué es bueno? 
Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos». Él 
le preguntó: «¿Cuáles?». Jesús le contestó: «No matarás, no cometerás adulterio, no 
robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y ama a tu próji-
mo como a ti mismo». El joven le dijo: «Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta?». 
Jesús le contestó: «Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes, da el dinero a los 
pobres —así tendrás un tesoro en el cielo— y luego ven y sígueme». Al oír esto, el 
joven se fue triste, porque era muy rico. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «En 
verdad os digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos. 


